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RESUMEN

Se presenta una sistematización
sobre el impacto generado por el Huracán
César y la calidad de la atención
en lapoblación afectada. Fueron
uisitadas 886 uiuiendas de 29 comunidades
de los tres cantones mas perjudicados
por esta tragedia. Los principales
resultados señalan que las pérdidas
económícas afectaron la economía
de resenta de lasfamilias. De no existir
apoyo del Estado, los efectos del Huracán
César se conuertirán en unfactor más
para el incremento de la pobreza
en Ia zona sur de Costa Rica.

1. PAIABRAS CLAVES: Epidemiología, im-
pacto social, calidad de la atención, desas-
tres nafurales.

2. INTRODUCCIÓN

Es evidente, que se trata del peor
desastre natural ocurrido en la Zona Sur
en el transcurso del presente siglo. Si bien
otros fenómenos similares han sucedido.
como es el caso de las inundaciones re-
portadas en 1915 y 1955 incluso con des-
bordamientos parecidos a los de la actual

ARNCULOS

EPIDEA/TIOLOGíA, IMPACTO SOCIAL Y CAUDAD DE LA ATENCIÓN
POSTERIOR AI DESASTRE PROVOCADO POR EL HT.]RACÁN CNS¿N
ETV EL SUR DE COSTA RICA

William Enrique Brenes G6mez

ABSTRACT

A systematization of Huracane
Cesar's impact and tbe attention
giuen to tbe affected population
886 bomes of 29 communities
utitbin tbe three more damaged
areas uere aisited. Tbe mainfindings
indicate tbe economic losses affected
tbe economic
sauings offamilies. If no betp is receiued

from tbe Goaernment tbe effects
of Huracane Cesar uill become
one rnore factor responsible for
tbe increase in pouerty among tbose utbo
liue in the Soutbem part of Costa Rica.

tragedia, debe tenerse presente que la den-
sidad poblacional de esas épocas era me-
nor y los cambios ambientales que altera-
ban el cauce de los ríos no llegaba a los
actuales niveles.

El Huracán César impactó una región
de condiciones desfavorables, entre los que
se destacan: la pobreza generalizada de la
población, la deforestación y el urbanismo
desplanificado. Aunado a Io anterior, la po-
ca cultura de la población frente a los dé-
sastres y las deficiencias en la gestión de los
planes de emergencia a nivel local y canto-
nal, entre otros, potenciaron la dimensión de
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las consecuencias de este desastre,  y lo
convirtieron en las peores tragedias que
ha sufrido Costa Rica en los últ imos dos
decenio.s.

Como lo señala el Informe Mundial
sobre Desastres de 1995 (Cruz Roja Interna-
cional, 1995, pá9.11I)

" . . .es fundamental  en los desastres
contar con información para demos-
trar qué es lo que está pasando y có-
mo, para revelar la magnitud y pers-
pectiva de la crisis y para poner en
evidencia las tendencias de su desa-
rrollo".

En este sentido, es que la evaluación
de los efectos del desastre provocado por el
Huracán César y la calidad de la atención,
cobra vigencia. Ahora bien, en vista de que
los reportes disponibles, tanto de prensa co-
mo de informes institucionales son referidos,
en su mayoria a daños, en infraestructura
comunitaria y pérdidas económicas, la infor-
mación de esa investigación muestra el im-
pacto de esa tragedia con datos provenien-
tes directamente de los hogares, los que se
combinan con las opiniones de líderes co-
munitarios y grupos de discusión a nivel de
las comunidades.

Se busca entónces, la identif icación
de las pérdidas económicas y sociales, así
como la respuesta social para la atención
de la emergencia. También se analiza la
participacián de las comunidades y su per-
cepción aceÍca del  evento.  Además, se
pretende identificar las impresiones de la
población frente a la amenaza de desas-
tres, así como las medidas fomadas para
enfrentar la situación. Finalmente, se trata
de reconocer las formas de organización
de la comunidad para la atención de la
emergencia.

3. MATERIALES Y MÉTODOS

El diseño de este estudio aplicó la me-
todología Sitios Centinela, méfodo que apro-
vecha el conocimiento de la gente y lo com-
plementa con datos concretos y actualizados

Wílliam Enriaue Brenes Gómez

que se buscan directamente en los hogares
(Andersson, 1990: 18-2D. Este tipo de in-
vestigación sigue una serie de pasos meto-
dológicos, se inicia con la aclaración del
problema, la delimitación de un marco de
mediación y el diseño de los instrumentos
de recolección de datos; posteriormente se
procede a la fase de recolección de datos, a
su análisis e interpretación. Por último, se
comunica la información en distintos nive-
les: a la comunidad, a las instituciones loca-
les y al informe a las agencias que financia-
ron la investigación.

Para la aclaraciín del problema se
aplicó la técnica de 'Juicio Grupal Pondera-
do" en un taller de análisis realizado en el
cantón de Buenos Aires, con líderes comuni-
tarios y representantes de las organizaciones
locales de los tres cantones sureños de Osa,
Buenos Aires y Pérez Zeledón; estos tres
cantones fueron afectados por las conse-
cuencias del Huracán César.

Los principales aspectos considerados,
según los participantes, fueron los siguientes:

o Cultura de la población frente al de-
sastre.

o Gestión de los planes de emergencia a
nivel local y cantonal.

o Participación comunal en la toma de
decisiones.

o Organizaciín para la distribución y
entrega de alimentos.

La definición del marco de medición
de la muestra, para aplicar la encuesta de
hogares, demandó la ejecución de un taller
con funcionarios del Programa de Atención
Primaria del Ministerio de Salud. Este perso-
nal trabaja en el área afecfada por el Hura-
cán César: Pérez Zeledón, Buenos Aires y
Osa. Cada funcionario contaba con los datos
demográficos de todas las comunidades
afectadas.

El propósito era la definición de estra-
tos con base en las siguientes características:
sitios con alto impacto y sitios con impacto
baio o medio.

Esta clasificación fue fundamentada
con base en los siguientes criterios:
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o Alto impacto, cuando en el sitio se
dieron pérdidas de vidas o destrucción
total de viviendas en la comunidad;

c Bajo o medio impacto, cuando se su-
frieron las consecuencias de la emer-
gencia de forma directa sin las consi-
deraciones del primer criterio.

Al interior de cada estrato, según can-
tón, se clasificaron los potenciales sitios con
su respectivo número de viviendas.

El universo quedó conformado por
74 comunidades. Un total de 29 de estas
comunidades se seleccionaron como mues-
tra, esto dio un peso de 600/o para el cantón
de Pérez Zeled6n, 200/o al cantón Buenos
Aires y 200/o al cantón de Osa. Los anterio-
res pesos corresponden, en alguna medida,
al impacto que provocó el Huracán César
según cantón. Con base en estos pesos se
estimó el número de sit ios por cantón, y
mediante un proceso aleatorio se seleccio-
naron los lugares.

El consolidado del marco de medi-
ción es presentado en el cuadro, donde se
expresa el valor proporcional de cada estra-
to con respecto al total de la población
marco, y el valor proporcional de la pobla-
ción estudiada en los sitios de cada estrato
con respecto al total de personas captadas
en esta investigación. De la razón por co-
ciente de los valores proporcionales se ob-
tiene el factor de ponderación, que sumi-
nistra el peso por el cual se deben multipli
car los indicadores cuando se van a presen-
tar a nivel de estrato.

Tres técnicas de recolección de datos
fueron utilizadas, a saber: encuesta hogares,
entrevista a informantes claves y grupos fo-
cales. La información de los hogares se reco-
lectó mediante encuestas precodificadas, pa-
ra lo que se utilizaron cuadernos que ubican
cada hogar visitado, de tal manera que estu-
diar el seguimiento y la localización de las
viviendas en el futuro sea una tarea sencilla.

Para la realización de los grupos foca-
les, (Scrimsha'w, 7982: 77-35), se programa-
ron sesiones de trabajo con distintos colecti-
vos, cada uno de ellos representativo de un
sector de población cuya opinión resulta de

interés para el cumplimiento de los objetivos
de esta evaluación.

Las sesiones de grupos focales fueron
las siguientes:

o Una sesión de trabajo con represen-
tantes de instituciones que intervinie-
ron en las acciones de atención de la
emergencia, con el f in de conocer
sus apreciaciones respecto a los pro-
cesos y calidad de la atención que se
brindó.

o Otra sesión con representantes de orga-
nizaciones comunales y uecinos de una
comunidad afectada por el Huracán.

o Una sesión con representantes en ge-
neral de vna comunidad indígena
que sufrió el embate del Huracán.

o Una sesión con mujeres de una comu-
nidad que, al igual que las anteriores,
sufrió las consecuencias del Huracán.

En cada localidad estudiada se interro-
gó a uno o dos informantes claves sobre as-
pectos relacionados con la organización y
participación de la comunidad e institucio-
nes en tres momentos: antes, durante y des-
pués de la emergencia. Además, se introdu-
jeron pregunfas para identificar algunas ca-
racterísticas de las personas que perdieron la
vida a consecuencia de la emergencia, así
como las circunstancias en que la perdieron.

Para el trabajo de campo se organiza-
ron seis grupos, cada uno constituido por un
supervisor y cuatro encuestadores. Previo al
trabajo de campo se impartió un curso de ca-
pacitación a los supervisores y entrevistadores.
Se dio un entrenamiento para el uso de la en-
cuesta dirigida a los hogares. Se homologaron
los criterios parala recolección de los datos.

Los supervisores y encuestadores fue-
ron funcionarios del Ministerio de Salud a
nivel de las localidades. El trabaio de campo
fue desarrollado del 5 al 16 de febrero de
1997. Se inició a primera hora de la mañana
(6 6 7 a.m.). Las brigadas fueron trasladadas
en vehículos de doble tracción, se inició en
los Sitios Centinela más aleiados. Una vez fi-
nalizada la recolección de los datos en los
hogares (4 6 5 p.m.), las encuestas fueron



106 W¡lliam Enrlque Brenes Gómez

MARCO DE MEDICTON

CANTÓN ESTRATOS, NE DE
TOCAUDADES

SITIOS POBTACIÓN
ESTIMADA

POBT.A,CIÓN FACTOR DE

CAPTADA PONDERACIÓN

Pérez Zeledón Alto impacto (21) Herradura, Rivas 77
Pueblo Nuevo, Rivas 190
Palmital, Rivas 29
Bruio, Río Nuevo 50
Pelivalle, Centro 80
Hoyón, San Isidro 174
laPlaya, Daniel Flores 59
Bo. Ias Américas 400

JO
4>
22
28
Itr)

29

24

Sub-total estrato I 2,710 (32vo) 1059 296 (33vo) o.97

Baio o mediano
impacto, (20)

Tierras Morenas, Barú
Pinar del Río D.F
Bo. El Prado
Bo. Marla Auxiliadora
La Ribera
SanJuan Norte, Rivas
Chimirol, Rivas
Las Mesas, Pelivalle
Buena Vista, Rivas
Calle Moras

30
4L
17
JO

10
34
36
u/

38
24

30
73

400
38
¿4

26
81

174

subl)tal estrato 2 2,390 (2a./o) u6 333 O7vü 0.75

Total cantón 5,100 (60elo) 7W5 629 OOVI> 0.85

Buenos Aires Alto impacto (8) Bruio
Ceibo
Santa María
Ujarrás

3r
68
6t
64

l0
)'7

r4
31

Sub-tot^l 
^trato 

1 439 (5o/o) 224 82 (9vo) 0.55

Bajo o mediano

impacto, (13)
Concepción, Concepción
Pueblo Nuevo, Volcán

>/
3r

19
8

sub-total esftato 2 349 gvo) 88 27 (3o/o) r.33

Total cantón 788 (f/o) 3r2 r@ (12W 0.75

elto impacto (14) Uvita, Ballena
Cortés Centro
Caña Blánca
Embarcadero

331

50
58

42
16
18
)'7

Sub-total estrato I 1663 (2u/o) 439 lO3 Qzo/o)

Baio o mediano
impacto (2)

Fincas bananeras y

otras coopeÉtivas

<)1 54

Sub-total estrato 2 880 (10%o) 527 54 (6vo) r.66

Total 8431 3183 895

r.66Toral cantón 2543 (3U/o) 966 r57 Qú/o)
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recogidas y revisadas detenidamente, de tal
manera que cada entrevistador pudiera acla-
rar cualquier duda y corregir los errores. El
supervisor de cada brigada fue el encargado
de realizar la entrevista al informante clave.
Los grupos focales se efectuaron previa invi-
tación a parlicipar, esta técnica fue aplicada
por un profesional en trabajo social.

Después de realizadas las sesiones de
los grupos focales, se procedió a la sistema-
fizaciín de la información de la siguiente
manera: se comparó la información de las
cintas magnetofónicas con las notas tomadas
por el observador.

Las respuestas se sintetizaron pero sin
perder información. Se mantuvo la estructura
de la guía para ordenar la información y
presentar los resultados cualitativos.

El texto fue enmarcado en códigos
que responden a las categorías de análisis
predefinidas y aquellas que surgieron del
proceso de investigación.

Por su pafie, la información de los in-
formantes claves y de la encuesta hogar fue-
ron transferidas a una base de datos para su
estudio. Se inició con un análisis de frecuen-
cias simples para todas las variables referidas
en la guía y en la encuesta. También fue
realizado un análisis de varianza para deter-
minar el número medio de días que duró el
alimento en llegar al hogar en dos tipos de
comunidades: aquellas con acciones defini-
das para atender la emergencia y las que no
tuvieron acciones definidas.

RESULTADOS

5.1. Impacto del Huracán sob¡e los hogares
y la comunidad

comunidad durante la emergencia provoca-
da por el Huracán César. De las 64 familias
que no estaban viviendo en el mismo lugar
que habitaban durante la emergencia, 21
eran reubicados por las consecuencias del
desastre.

De los 886 hogares estudiados en 233
(26,3yo) se reportaron daños en la vivienda.
Los daños en los alrededores de las vivien-
das fueron reportados en 325 (36,7%). El
cantón de Buenos Aires presenta el menor
número de viviendas afectadas (1,1,Vo), Pérez
Zeledón duplicó el número de viviendas
afectadas y Osa, por su parte, mostró el por-
centaie más elevado de viviendas afectadas
con 63,50/0. Un comportamiento similar se
presentó para la variables "daños en la vi-
vienda o sus alrededores".

La inundación fue la causa más fre-
cuente que provocó daños en las viviendas
o sus alrededores (83,3o/o); los derrumbes
causaron el 10,4% de los daños y en 5,80/o
fueron afectadas por ambos fenómenos. Por
cantón estas diferencias son similares para
Buenos Aires y Pérez Zeledón, mientras que
en Osa los daños fueron provocados en
93,60/o por inundación.

De los 398 hogares con reportes de
pérdidas en la vivienda o su entorno, 378
(95%o) declararon tener necesidades pendien-
tes. En 7 de cada 10 hogares, de los que tie-
nen necesidades pendientes, la reparación
de vivienda o su entorno son su principal
necesidad. En 12 de cada 100 hogares se
planteó como necesidad pendiente la reubi-
cación de la vivienda. En 1 de cada 10 hoga-
res dijeron que sus necesidades pendientes
tienen que ver con bienes de producción,
principalmente en agricultura. Otras neces¡-
dades pendientes reportadas son: mobiliario,
alimentos, medicinas y electrodomésticos.
En 9 de cada 10 hogares visitados manifesta-
ron la existencia de daños en la comunidad.
Este comportamiento es similar al desagregar
la información por cantón.

De las personas que respondieron
afirmativamente a la pregunta ¿Durante la
emergencia, hubo algún tipo de daño en la
comunidad? El 58,40/o manifestaron que la
causa de los daños fue por inundación, los

La información de esta investigación
muestra el impacto que provocó el Huracán
César a nivel de la familia. Los datos provie-
nen de 886 hogares visitados en 29 comuni-
dades, los que se combinan con las opinio-
nes de 32 líderes comunitarios entrevistados
(informantes claves) y 4 grupos focales.

En 821 hogares (92,70/o) de los 886 vi-
sitados, las familias estaban viviendo en la
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derrumbes fueron reportados como causa de
daño en la comunidad en 15,70/o, y la partici-
pación de ambos fenómenos se estimó en
'1.80/0.

En el cantón de Osa la inundación fue
reportada como causal de daños en el 93,60/o
de los hogares consultados. Una posible ex-
plicación es la geografía tipo llanura, que ha
sido utilizada para la agricultura extensiva de
banano y palma africana, incluso la ubica-
ción de las poblaciones, por este tipo de
práctica económica, está en zonas de alto
riesgo de inundación. La frecuencia de de-
m¡mbes es más alta en los cantones de Pé-
rez Zeledín y Buenos Aires, esto por la ubi-
cación de muchas comunidades en pie de
monte.

El 47.5o/o de las familias encuestadas
abandonaron la vivienda. El cantón de Osa
con 72,3o/o de abandono, mientras que en
Pérez Zeledón y Buenos Aires este compor-
tamiento fue de 4I,40/o y 48,60/o respectiva-
mente. El lugar de refugio para los tres can-
tones fue otra vivienda (67,4V0). El uso del
albergue se dio en 30o/o de las familias que
abandonaron la vivienda. La distribución por
cantón varió con respecto al uso de alber-
gues: 50,p70 en Osa, 57,7o/o en el caso de
Buenos Aires y 3U/o enPérez Zeled6n.

A los entrevistados se les interrogó so-
bre la calidad de Ia atención recibida en los
albergues, 630/o calificí la atención como
buena, esta tendencia se muestra para los
tres cantones. El cantón de Osa muestra la
mejor opinión de los usuarios sobre la aten-
ción en los albergues.

El impacto del Huracán sobre los ho.
gares fue estimado por los costos de las pér-
didas, para lo cual fueron considerados tres
elementos: pérdidas en la vivienda, pérdidas
por bienes de producción y pérdidas por los
días que no se trabajó durante la emergencia.

Un total de 583 (67,70/o) de los en-
cuestados manifestaron haber tenido pérdi-
das económicas por las consecuencias del
Huracán César. En el Cantón de Osa la
cuantif icación de pérdidas se calculó en
86,50/0, seguido de Buenos Aires con 72,2 0/0,

y luego Pérez Zeledón con 65,90/o. Las pérdi-
das económicas totales, para los hogares
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que manifestaron haberlas tenido, se estimó
en e739 565 63362). Estas pérdidas son J,2
veces más altas que las presentadas en los
hogares de los cantones de Carrillo y Santa
Cruz, (localidades afectadas por una inunda-
ción en octubre de 1995, donde fue realiza-
da una investigación que aplicó la misma
metodología para el cálculo de costos) (Bre-
nes, 1996: 13).

El cálculo de las perdidas por daños en el
hogar fue más elevado en Pérez Zeledón con
a4l6 61,79, seguido por Osa con al99 454 y
después Buenos Aires con d3l 583.

Esta misma tendencia se presenta para
las pérdidas en bienes de producción. Las
pérdidas por días trabajados fueron calcula-
das en un promedio de 456 810. No se pre-
sentafon diferencias importantes aI analizar
esta variable por cantón.

La respuesta institucional a esta nece-
sidad no se hizo evidente en los resultados
de Ia encuesta, puesto que al interrogar a
los 886 hogares sobre la existencia de apo-
yo por concepto de: reparación de vivien-
da. dotación de materiales de construcción
y apoyo por pérdidas en la producción, no
fue identificada ninguna de estas ayudas en
los hogares visitados. Sobre el particular,
los informantes claves manifestaron la exis-
tencia de respuesta institucional en 15 de
las 29 comunidades estudiadas, algunos de
ellos calificaron esta ayuda como lenta y las
soluciones se plantean a largo plazo, cuan-
do en la realidad se requiere de respuestas
inmediatas.

Por su parte, los grupos focales reali-
zados en las comunidades coinciden en que
la aryuda para el reacondicionamiento de las
viviendas y otras obras comunales es muy
lenta. Es clara la concordancia que existe en
los resultados de estas tres técnicas'de inves-
tigación sobre la ausencia de ayudas por
parte de las instituciones para resolver pro.
blemas de viviendas, ya sea de reconstruc-
ción o de reubicación. A lo anterior hay que
añadir, según la opinión de los participantes
en los grupos focales, el hecho de no contar
con información oportuna, constante y ofi-
cial sobre los acontecimientos futuros. cómo
el Gobiemo va a enfrentar estas situaciones.
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Es indiscutible, que las situaciones anterior-
mente planteadas generan, en la población
afectada, incertidumbre y angustia.

Pareciera que la política de ayuda en
situaciones de desastre, por parte del Go-
bierno, tiende a resolver el cuadro agudo:
alimentos, ropa, albergues, atención médica,
y restablecimiento de vías de comunicación,
entre otros, pero los daños a las viviendas o
sus reubicaciones y las pérdidas de medios
de producción de las familias no se aüenden
del todo, y cuando se plantean estrategias
para solucionarlos, éstas son de muy lenta
ejecución.

En 209 hogares fueron reportados pro-
blemas de salud como consecuencia del Hu-
racán. En Pérez Zeledón los problemas de
salud se reportaron en dos de cada diez ho-
gares, mientras que en Osa y Buenos Aires
fue en tres de cada diez hogares.

Las infecciones fueron la principal
morbilidad que ocurrió después del desastre.
En uno de cada cuatro hogares, de los que
presentaron algún problemas de salud, se in-
formó de la ocurrencia de procesos infeccio-
sos, los más frecuentes fueron la infección
por diarrea aguda y la infección respiratoria
aguda.

En los grupos focales, se hizo énfasis
en el efecto psicológico que provocó esta
tragedia en las personas. El aislamiento, la
destrucción de viviendas e infraestructura
comunitaria y las pérdidas humanas fueron
señalados como elementos que provocan
descompensaciones en las personas. Esta si-
tuación plantea la necesidad de incluir aten-
ción psicológica y psiquiátrica como parte
del paquete de ayuda con posterioridad a
los desastres.

También hay que analizar el hecho de
considerar el impacto psicológico no sola-
mente en una etapa aguda, inmediata, sino
también el que se produce a más largo pla-
zo. En este sentido, se señalan dos ejemplos:

o El efecto psicológico que provoca la
incertidumbre de cómo se van a reso,-
ver sus problemas y los de la comuni-
dad. Al respecto las mujeres de Rivas
(sitio localizado en Pérez Zeledón)

manifestaron: "...nadie nos ha venido a
decir nada sobre las medidas futuras
que se tomarán, nos sentimos impoten-
tes y asustadas ante las circunstancias".

o El temor de una nueva tragedia. En un
grupo focal se expresó la angustia
prevalente en la comunidad y aluden
al "trauma que les provocó el Hura-
cán, el cual es muy difícil de superar.
Incluso ahora, cuando llueve todavia
les da miedo, sobre todo a los niños".

Un suceso que llamó mucho Ia aten-
ción fue el reporte de complicaciones por
escasez de medicamentos para pacientes
con enfermedades crónico-degenerativas. Es-
ta situación tendrá que ser atendida por los
servicios locales de salud, para que, en si-
tuaciones de esta nafuraleza, se logre dotar
de medicamentos para atender estas enfer-
medades. Igualmente, con la distribución de
otros medicamentos para la atención de en-
fermedades de alta ocurrencia en circunstan-
cias como éstas, como lo son: sueros de re-
hidratación oral y analgésicos que pueden
ser entregados a toda la población mediante
los paquetes de alimentos. Además, se reco-
mienda la inclusión de instructivos que faci-
liten a las personas la atención primaria de
enfermedades y traumatismos en casos de
emergencias.

En cuatro de los 29 sitios estudiados
fueron reportadas seis muertes como conse-
cuencia de los efectos del Huracán César
(tres mujeres y tres hombres).

En el sitio Uvita del cantón de Osa,
dos niñas (tres y trece años) fueron vícti-
mas fatales. La famllia quedó atrapada por
las fuertes corrientes del río y su vivienda
con amenaza de ser inundada, los padres
deciden trasladarse a un lugar "seguro" fue-
ra del alcance del río. La vivienda donde
llegan estaba a pie de monte, pocas horas
después de pernoctar escuchan un fuerte
ruido en la montaña, se trataba de un alud
que desciende y cae sobre la vivienda, en
la huida de la familia las niñas son atrapa.
das de forma inevitable. Los vecinos infor-
maron que la niña de 13 años presentaba
problemas de aprendizaie.
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En Ciudad Cortés del cantón de Osa,
se reportó la muefe de un joven de 22 años.
Los vecinos habían evacuado sus viviendas,
incluso la famllia del joven. Los informantes
comentaron que pese a que se le informó
del riesgo de inundación, el joven se negó a
abandonar la vivienda. El agua llegó a nive-
les superiores a los 2,5 metros y él quedó
afrapado. Según informan los vecinos este
muchacho padecía de epilepsia, y que pro-
bablemente, a consecuencia de un ataque
no pudo salir de la vivienda.

En las fincas bananeras del cantón de
Osa fue reponada la muefe de un joven tra-
bajador de 26 años. Durante la inundación
el joven en compañía de su esposa abando-
nan el caserío donde vivían y caminan a
Sierpe en busca de un lugar seguro, en el
camino pasan sobre un puente, una "cabeza
de agua" los alcanzó y los arrastró, la esposa
logra evadir las corrientes de agua y ponerse
a salvo, él no logró hacedo. Según el infor-
mante clave, porque no sabía nadar.

En Ujarrás mueren dos personas de
una misma famllia, una niña de siete años y
un joven de 25; ambos fueron arrastrados
por las corrientes de agua cuando el río se
desbordó precipitosamente y se llevó el ran-
cho donde permanecían las víctimas.

En casi todos los casos analizados. las
muertes de esta tragedia se hubieran evitado
de haber existido un plan familiar de cómo
actuar ante el desastre. Esto es muy evidente
en el caso de la muerte de los jóvenes de la
Cooperativa Bananera y de Ciudad Cortés en
el cantón de Osa, lo mismo de las niñas de
Uvita. Para las vícümas de Uiarrás es discuü-
ble por lo rápido de la situación, aunque el
informante clave opina que eran totalmente
evitables.

5.2. Ayuda recibida posterior
a la emergencia

EI 690/o de los hogares encuestados
manifestaron haber recibido ayuda alimenta-
nat 660/0 en Pérez Zeledón, 94o/o en Osa y

5to/o en Buenos Aires. Esta ayuda fue recibi
da en el 71o/o de los hogares que tuvieron
daños en las viviendas o Sus alrededores y
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en el 500/o de los hogares sin consecuencias
directas por el Huracán. En Pérez Zeledón el
alimento llegó al 640/o de los hogares reporta-
dos con daños y en el 48o/o de los hogares sin
daños. Para el cantón de Osa, el 930/o de los
hogares con daños recibieron a¡rda alimenta-
ria y el 82o/o de los que no tuvieron daños re-
cibieron esa a¡rda. En Buenos Aires 62o/o de
los hogares con daños y el 480/o de los hoga-
res sin daños recibieron ayuda alimentaria.

El valor medio de días que alcanzó el
alimento fue estimado en 22,7 (t25,8). Este
comportamiento fue similar para Pérez Zele-
dón y Osa, en el caso de Buenos Aires fue
de 35,47 G30,7).

El valor medio de la entrega de racio-
nes de alimentos se estimó en2,8 (11,9). Por
cantón tuvo un comportamiento similar.

El número medio de días que tardó el
alimento en llegar a los hogares fue de 9,63
(!1,0,23). En el caso de Pérez ZeledÓn la me-
dia de días fue de 10,53 (t1.L,2'1.), en Osa fue
de 7,09 G6,57) y para Buenos Aires fue 9,30
(t9,09). Con el objeto de valorar la eficiencia
organizativa de las comunidades se comparó
el número medio de días que duró el ali-
mento en llegar al hogar, en dos grupos, a
saber: aquellos cuyo informante clave afirmó
que en su comunidad se ejecutaron acciones
definidas para manejar la emergencia, y las
comunidades donde los informantes claves
opinaron lo contrario. En el caso de los si-
tios con acciones definidas para enfrentar la
emergencia el número medio de días fue de
7,758 (!7,804), y en el caso contrario fue de
9,665 (x9,777), con diferencias estadística-
mente significativas (F = 4,374, p : 0,0349).
El anterior resultado evidencia, en lo refe-
rente a la entrega de alimentos, una mayor
eficiencia en el caso de las comunidades or-
ganizadas.

Referente a las redes de organización
parz la distribución de alimentos, los grupos
focales señalaron las siguientes apreciaciones:

o "...los alimentos no llegaron a todas
las personas en proporción a sus ne-
cesidades".

. "La ayuda alimentaria y otros víveres,
distribuidos entre la población no
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siempre fue oportuna o bien desple-
gada".

o "Todos los grupos reconocen que la
ausencia organ\zafiva de las propias
comunidades es un factor que impide
que el proceso de entrega se dé en
forma ordenada o iusta".

o Para los grupos -especialmente de
muieres- tener que "ir a pedir alimen-
tos" es humillante, sobre todo cuando
se les exige trabajar a cambio.

o Una queia generalizada son las defi-
ciencias organizafivas para la distribu-
ción de alimentos.

o La necesidad de contar con un siste-
ma organizado, con el apoyo de los
respectivos comités comunales, para
que la distribución sea mas justa y
equitativa.

Lo anterior es congn¡ente con los re-
sultados provenientes de la encuesta hogar,
puesto que en tres de cada diez hogares
con pérdidas directas por las consecuencias
del Huracán, no recibieron ayuda por con-
cepto de alimentación en los cantones de
Buenos Aires y Pérez Zeledón. Se reporta,
sin embargo, que uno de cada dos de los
hogares que no tuvieron impacto directo, sí
recibieron ayuda. Excepto el cantón de Osa
donde la a¡rda llegó al 93o/o de los hogares
afectados.

Se aprecia, al comparar estos datos,
una falta de equidad en la distribución de
alimentos. Debería esperarse que los hoga-
res con mayores consecuencias por la trage-
dia tuvieran más accesibilidad a los alimen-
tos. Es cierto que en situaciones de emer-
gencia la disponibilidad alimentaria se ve se-
riamente afectada, por lo que aquellos hoga-
res sin impacto directo de los efectos del
Huracán necesitan también, en algunos ca-
sos, este tipo de a¡tda. El criterio de equi-
dad apela a una distribución con base en la
necesidad, y no al reparto de los recursos
por igual.

Un aspecto interesante de resaltar en
tomo a la a¡rda alimentaria, se refiere a la
queja generalizada por las deficiencias orga-
nizativas para su distribución, así como la

necesidad de contar con un sistema organi-
zado y con el apoyo de los respectivos co-
mités comunales, para que la distribución de
alimentos sea más iusta y equitativa.

Para las mujeres de San Rafael de Pla-
tanares y la población de Ujarrás, Ia ayuda
alimentaria y otros víveres distribuidos entre
la población, no siempre fue oportuna o
bien desplegada. Para estos grupos los ali-
mentos no llegaron a todas las personas en
proporción a sus necesidades. ,

También argumentan que el trámite
"burocrático" o los mecanismos establecidos
para distribuir la as¡uda, como es el caso de
"alimentos por trabaio", si bien son impor-
tantes y favorecen la intervención comunal
en condiciones normales, no deben ser esti-
pulados irrestrictamente en condiciones de
emergencia, porque en estas circunstancias
"todos son damnificados y aunque no lo
fueran, no existe la disponibil idad de ali-
mentos en Ia comunidad para comprarlos,
aún teniendo los recursos para hacerlo".

Ligado al problema de la distribución
de alimentos, todos los grupos reconocen
que la ausencia organizafiva de las propias
comunidades es un factor que impide que el
proceso de entrega se dé en forma ordenada
o justa. Este problema, argumentado en las
líneas previas a este aparlado, parece ser un
elemento común a todas las comunidades,
acompañado de una generalizada falta de
credibilidad en sus propias organizaciones
de base y en el celo de las comunidades por
la intromisión de personas "externas" a la
comunidad o de instituciones que no siem-
pre cuentan con la opinión de la mayoria
para conformar los comités que habrán de
constituirse en las contrapartidas de las insti
tuciones y de impulsar las acciones propias
de las labores emergentes.

Por otra parte, la atención médica y la
visita domiciliaria posterior a la emergencia
se estimó en 21o/o de los hogares encuesta-
dos, este comportamiento es similar para los
tres cantones. En 65 hogares de los 886 se
reportó la entrega de sueros de rehidrata-
ción oral.

La valoraciín a la atención médica re-
cibida fue calificada, en términos generales,
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como buena. Esta ayuda fue recibida en el
140/o de los hogares que tuvieron daños en
la viviendas o sus alrededores y en el 8%
de los hogares sin consecuencias directas
por el Huracán. Lo anterior muestra que las
personas que sufren daño directo acudie-
ron en 75o/o más a la atención médica que
los vecinos de hogares no afectados direc-
tamente.

En Pérez Zeledón la atención médica
se dio al l3o/o de los hogares reportados con
daños y al 5o/o de los hogares sin daños. Pa-
ra el cantón de Osa el 17o/o de los hogares
con daños recibieron atención médica y en
el 'J,3o/o de los que no tuvieron daños reci-
bieron esta ayuda. En Buenos Aires, por su
parfe, 1.10/o de los hogares con daños y 70lo
de los hogares sin daños recibieron aten-
ción médica.

La ayuda de ropa fue recibida en el
460/o de los hogares que tuvieron daños en la
viviendas o sus alrededores y en el 230/o de
los hogares sin consecuencias directas por el
Huracáq. EnPérez Zeledán la aptda de ropa
llegó al 350/o de los hogares reportados con
daños y al 200/o de los hogares sin daños. Pa-
ra el cantón de Osa el 760/o de los hogares
con daños recibieron esta ayuda y el 39/o de
los que no tuvieron daños. En Buenos Aires
la recibieron 300/o de los hogares con daños
y eI 260/o de los hogares sin daños.

La valoración por ayuda de ropa fue
calificada como buena o regular en tres de
cada cuatro hogares que recibieron este tipo
de ayuda. En el caso de Buenos Aires la va-
loración fue más alta, puesto que en nueve
de cada diez hogares la calificación fue bue-
na o regular.

5.3. Oryanizaclúny participaclón
de las comunidades patala
atenclón de energenclas

El 15,2o/o de los entrevistados, me-
diante la encuesta hogar, conocían de la
existencia de un comité de emergencia. En
el cantón de Osa en uno de cada cuatro
hogares reportaron haber conocido la exis-
tencia de un comité de emergencias. En
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Buenos Aires el 70lo respondií afimafiva-
mente a esta pregunta y en Pérez Zeledón
el l5o/o. Al respecto, tres informantes claves
de 32 entrevistados manifestaron la exis-
tencia de un comité de emergencias previo
al Huracán César. El informante clave del
sitio Ujarrás manifestó:

"Hubo un comité comunal, pero en el
momento de la emergencia no hizo
nada", "...nunca se reunió".

Por su parte, el informante del sitio
Río Brujo opinó:

"...por la cercania al río tenían un co-
mité local de emergencias que se ha-
bía formado como consecuencia del
Huracán Juana".

De los tres comités formados antes
de la emergencia dos mencionaron haber
tenido acciones concretas para enfrentar el
desastre.

Aproximadamente el 350/o de los entre-
vistados en los tres cantones reportaron ha-
ber recibido información de cómo actuar an-
te los desastres naturales. Dos informantes
de comunidades distintas reportaron haber
recibido capacitación previa para enfrentar
la emergencia. Se trata de los sitios de Peji-
valle de Pérez Zeledón y Río Brujo de Bue-
nos Aires. Uno de ellos comentó:

"recibimos capacitación, p€ro fue muy
superficial". [En el caso de Río Brujo
el informante comentó:l "...se reunían
regularmente, asistían a capacitacio-
nes aisladas y muy general.es sobre de-
sastres nAturales, impartidos en las
instituciones de Buenos Aireí'. [Un in-
formante de Ciudad Cortés comentó
que la única capacitación para enfren-
tar las emergencias fue por medio de
la televisiónl.

En el 62o/o de los hogares visitados
se afirmó que algún miembro de la familia
participó en alguna actividad de atención

3 la comunidad. La acción más frecuente,
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reportada en 252 hogares, fue atender obras
de infraestructura dañadas, como es el caso
de caminos, puentes y cañerías. La segunda
actividad comunitaria en importancia, repor-
tada en 97 hogares, fue el rescate de perso-
nas. La dotación y preparación de alimentos
fue reportada en 52 hogares. Otras activida-
des de importancia fueron: la atención de al-
bergues, auxilio a vecinos, atención de en-
fermos, transporte, búsqueda de cadáveres,
limpieza, solicitud de ayuda, quema de ani-
males, comunicación y otros.

Con respecto al desarrollo de accio-
nes definidas para manejar la emergencia,
trece informantes respondieron de forma
afirmativa. La acción más frecuente fue la
organización para la evacuación de las fami-
l ias, también se desarrollaron actividades
tendentes a la formación de comisiones y
otras dirigidas a la reparación de vías de co-
municación.

En 16 de los 29 sitios estudiados no se
reportó, por parte de los líderes, Ia ejecución
de acciones definidas. Al respecto uno de
los informantes dijo: "...cada quién se la jugó
como pudo.. ." .

De 350 respuestas a la pregunta "¿En
cuáles actividades comunales participaion
las mujeres durante la emergencia?",  en
159 G5o/o) de los hogares se señaló la do-
tación y preparación de al imentos,  69
(200/o) en actividades referidas a limpieza,
70 (3o/o) en actividades de rescate, 4 (lo/o)
se mencionó la participación de la muier
en arreglo de caminos. Otras acciones de
importancia fueron: atención de los alber-
gues, apoyo en actividades de salud y dis-
tribución de ropa.

En 382 hogares se reportó la participa-
ción de jóvenes en actividades comunales.
El 620/o de las actividades en que participa-
ron fue en atender obras de infraestructura
dañadas por las consecuencias del Huracán
César. El 18% participó en actividades de
rescate de personas. Y el 200/o participó en
actividades relacionadas con ayuda comuni-
taria, referidas a: atención de albergues, ali-
mentación, limpieza y otros.

La partictpación de las mujeres duran-
te la situación de la emergencia aparece per-

meada por la situación, ampliamente sociali-
zada, de| papel de "madre/encargada de los
asuntos de la casa/responsable de la aten-
ción de los hijos", que caracteriza a las so-
ciedades rurales del país. Este aspecto se
evidencia en la información proporcionada
en la encuesta de hogares, como en la refe-
rida por las mujeres en el grupo focal desa-
rrollado en la comunidad de San Rafael de
Platanares, quienes señalaron entre otras co-
sas, lo siguiente:

"... durante la emergencia, los hom-
bres se encargaron de desarrollar las
acciones de reconstrucción en la co-
munidad, en tanto que nosotras éra-
mos las responsables de obtener los
alimentos que se distribuían en la co-
munidad".

La marginalidad del sector femenino
en los asuntos relacionados con las decisio-
nes respecto a las labores de reconstrucción,
por parte de los hombres, fue un fenómeno
evidenciado en muchas respuestas ofrecidas
por los informantes, se relegó el quehacer
de la mujer a los "asuntos de la casa", como
se señaló anteriormente, con atención a los
niños, a quienes les proporcionó ayuda "psi-
cológica" y fraf6 de mantenerlos tranquilos.
Además, a las mujeres se les consideró como
responsables de la dotación y preparación
de alimentos.

Mucha de la participación de la gente
estuvo inducida por mecanismos establecidos
como es el caso de "alimentos por trabajo".
Esta estrategia fue considerada, por parte de
algunos miembros de los grupos focales, so-
bre todo las mujeres, como humillante.

A la pregunta "¿Qué acciones toma-
ria para hacerle frente a una nueva emer-
gencia?", la acciín más frecuente, referida
por 16 informantes, t iene que ver con la
organización de la comunidad pata en-
frentar nuevas emergencias. La reubica-
ción de viviendas de áreas de riesgo a lu-
gares seguros fue mencionada por ocho
entrevistantes claves. La capacitaciín a Ia
comunidad en materias referidas a desas-
tres fue mencionada por cinco entrevistan-
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tes. Finalmente, se hace mención al meio-
ramiento de viviendas e infraestructura co-
munitaria.

En la actualidad, en seis sitios de los
29 visitados existen comités de emergencia,
y en 15 comunidades existe respuesta insti-
tucional a las necesidades pendientes.

Sobre la prontitud de la ayr:da institu-
cional en el sitio Uiarrás se mencionó lo si-
gulente:

"Sí existe respuesta institucional, pero
es sumamente lenta y las soluciones
se plantean a largo plazo, cuando en
la realidad se requiere de respuestas
inmediatas".

La calidad de la organizaciÓn para en-
frentar la emergencia es percibida, por los
distintos grupos, como deficiente. Cada uno
de ellos coincide en la ausencia de una or-
ganización previa al impacto del Huracán y
en los problemas de organización y conti-
nuidad en los días posteriores.

Esta situación de ausencia de una or-
ganización o de credibilidad en las existen-
tes, está ligada a algunos factores que mere-
cen señalarse:

Todos los grupos coinciden en que
la intervención de una institución externa a
la comunidad, en la organización de un
grupo o comité que se responsabil ice de
las acciones y del trabajo en la comunidad;
debe estar acompañada de una fuerte asis-
tencia y participación de las organizaciones
comunales, de lo contrario se ocasiona una
ausencia de credibil idad y de apoyo por
parte de la mayoría de los vecinos de la
comunidad.

Paradíjicamente, las organizaciones
existentes, como las asociaciones de desa-
rrollo y otros comités, no siempre gozan del
apoyo de los vecinos, pero son a quienes re-
curren las instituciones del Estado para cana-
lizar ayudas, porque señalan que son éstas
las únicas que poseen personería jurídica y
pueden rendir cuentas del uso de los recur-
sos que se les giren.

Para las comunidades es vital que los
integrantes de las organizaciones que surjan
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con motivo de las emergencias, sean perso-
nas con solvencia moral y con disponibilidad
de tiempo para dedicarse a estas labores.

Para los participantes en las sesiones
de "grupos focales", la organización de los
comités de emergencia en las comunidades
debe ser impulsada por los organismos res-
ponsables de atender las emergencias a ni-
vel nacional, por cuanto esto les permitiría
gozar del reconocimiento de las institucio-
nes y otras instancias del Estado. Además,
este proceso debe acompañarse de un ciclo
de capacitación en materia de emergencias,
manejo de alimentos para la distribución,
organízación de comités de apoyo, labores
de rescate y otros aspectos que sean nece-
sarios. De igual forma coinciden en la nece-
sidad de contar con el apoyo logístico y de
equipo, con la participación de los distintos
sectores comunales y con la representación
de los principales grupos existentes en Ia
comunidad.

Las formas organizafivas comunales
responden a distintas realidades, en algunos
casos las organizaciones de base tienen un
prestigio mayor que otras de su misma cate-
goira, o bien, los resultados de su gestión
son más significativos que otros. El hecho de
que una organización sea exitosa o no, suele
estar ligado a la nantraleza humana de quie-
nes la integr^n y a la personalidad de sus lí-
deres. Por ello, es recomendable considerar
la opinión del mayor número de personas
de la comunidad al momento de elegir o
conformar los grupos de trabaio.

Los resultados obtenidos, tanto por la
encuesta hogar, como de los informantes cla-
ves y los grupos focales, sugieren la existencia
de un común denominador en esta tragedia,
se refiere a la ausencia total o muy parcial de
la preparación previa por parte de la comuni-
dad pala enfrentar desastres de este tipo.

CONCLUSIONES

La organización, a nivel de comunida-
des, fue escasa y sin acciones concretas an-
teriores a la emergencia. Por su parte, la pre-
paración previa para enfrentar las conse-
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cuencias del Huracán, en los hogares estu-
diados, tuvo las siguientes características: El
350/o de los hogares encuestados manifesta-
ron haber recibido algún tipo de capacita-
ción de cómo actuar frente a los desastres.
En 340/o de los hogares informaron haber es-
tado prevenidos de las consecuencias del
Huracán César. A iuicio de los informantes
claves toda esta información fue recibida por
los medios de comunicación colectiva.

Durante y después de la tragedia, las
iniciativas locales para la atención de las
consecuencias del Huracán se caracterizaron
por una gran participación de la población
en solidaridad con las familias afeciadas, y la
atención de obras de infraestructura comuni-
taria (puentes, caminos, cañerías, etc.). Lo
anterior se hace evidente, puesto que en
más del 600/o de los hogares se confirmó la
participación de sus miembros en acciones
comunitarias para atender los estragos del
Huracán César.

La coordinación inter-institucional y
de las instituciones con la comunidad tuvo
un comportamiento variable según las locali-
dades estudiadas. Desde algunos casos en
los que fue considerada como buena o muy
buena, hasta extremos donde se anotó que
no hubo. La mayoria dijo que la coordina-
ción fue difícil o regular. La comunicación
fue el aspecto que más llamó la atención
por parte de los líderes comunitarios.

Con los resultados obtenidos se hace
evidente la ausencia total o parcial de la pre-
paraciín previa por parte de las comunida-
des para enfrentar esta tragedia.

El 95070 de los hogares con pérdidas
directas por las consecuencias del Huracán
tienen necesidades pendientes, principal-
mente en lo referente a su vivienda. Al mo-
mento de la encuesta la respuesta institucio-
nal no se hizo evidente en a¡rdas como: do-
tación de materiales de construcción para re-
paración de vivienda y apoyo por pérdidas
en la producción.

Es indiscutible que las pérdidas afec-
tan la economía de reserya de estos hogares.
De no existir apoyo del Estado o de las
agencias de desarrollo, los efectos del Hura-
cán César se convertirán en un factor más de

incremento a la pobreza en la zona sur de
Costa Rica.

Se identifica, en alguna medida, falta
de equidad en la distribución de alimentos.
Muchas veces la ayuda alimentaria no Ilegó
a los más necesitados, esto para los canto-
nes de Buenos Aires y Pérez Zeledón, en el
caso del cantón de Osa la ayuda práctica-
mente cubrió la totalidad de las familias
afectadas.

La oportunidad de la entrega alimen-
taria fue más eficiente para aquellas comu-
nidades que durante la emergencia ejecuta-
ron acciones definidas. Este es un clar<-¡
ejemplo del potencial impacto que podrían
tener procesos autogestionarios de las co-
munidades.

La frecuencia de enfermedades que
ocurrieron por las consecuencias del Hura-
cán, por su naturaleza infecciosa (diarreas e
infecciones respiratorias) pueden, en su ma-
yoría, ser tratados por las estrategias de aten-
ción primaria de la salud.

Se sugiere, en esta investigación que
muchas de las muertes ocurridas por las con-
secuencias del Huracán César, habrían podi-
do prevenirse si se hubiera contado con pla-
nes locales de emergencia y su ejecución.
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